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LA ORACIÓN MATUTINA DIARIA 

 

El Oficiante puede comenzar la oración de la mañana leyendo una oración inicial de las Escrituras. Es habitual 
una de las siguientes, o una frase de entre las que se proporcionan al final del Oficio (páginas 27 a 29). 
 
 Que Dios nuestro Padre y el Señor Jesucristo les concedan gracia y paz.  
FILIPENSES 1:2 (NVI) 
 
o bien 
 
Yo me alegro cuando me dicen: “Vamos a la casa del Señor."  
SALMO 122:1 (NVI) 
 
o bien 
 
Sean, pues, aceptables ante ti mis palabras y mis pensamientos, oh Señor, roca mía y 
redentor mío.                    
SALMO 19:14 
 

CONFESIÓN DEL PECADO 
 
El Oficiante dice al Pueblo 
 
Amados, las Escrituras nos enseñan a reconocer nuestros muchos pecados y ofensas, 
no ocultándolos a nuestro Padre celestial, sino confesándolos con corazones humildes 
y obedientes para que podamos obtener el perdón por su bondad infinita y su
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misericordia. Nosotros debemos reconocer humildemente en todo momento nuestros 
pecados ante Dios Todopoderoso, pero especialmente cuando nos reunimos en su 
presencia para dar gracias por los grandes beneficios que hemos recibido de sus manos, 
declarar su más digna alabanza, escuchar su santa Palabra, y pedir, por nosotros 
mismos y por los demás, las cosas necesarias para nuestra vida y nuestra salvación. 
Por tanto, acércate conmigo al trono de la gracia celestial. 
 
o bien, 
 
Confesemos humildemente nuestros pecados al Dios Todopoderoso. 
 
Se guarda silencio. Todos arrodillados, dicen el Oficiante y el Pueblo 
 
Padre todopoderoso y misericordioso, 
nos hemos equivocado y desviado de tus caminos como ovejas extraviadas. 
Hemos seguido demasiado los engaños y deseos de nuestro propio 
corazón. 
Hemos ofendido contra tus santas leyes. 
Hemos dejado de hacer lo que debíamos haber hecho; 
y hemos hecho lo que no debíamos hacer;  
y sin tu gracia, no hay salud en nosotros.  
Señor, ten piedad de nosotros. 
Perdona a todos los que confiesan sus faltas. 
De acuerdo con tus promesas declaradas, restaura a todos los que se arrepienten  en 
Cristo Jesús nuestro Señor.   
Y concede, oh Padre misericordioso, por Él, 
que ahora podamos vivir una vida piadosa, justa y sobria, para la gloria de tu 
Santo Nombre. Amén. 
 
El sacerdote solo se pone de pie y dice 
 
Dios Todopoderoso, Padre de nuestro Señor Jesucristo, que no 
desea la muerte de los pecadores, sino que se aparten de su
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maldad y vivan.  Él ha dado poder y ha ordenado a sus ministros que pronuncien a 
su pueblo arrepentido, la absolución y remisión de sus pecados. Él perdona y 
absuelve a todos los que verdaderamente se arrepienten y creen genuinamente en su 
santo Evangelio. Por esta razón, le rogamos que nos conceda el verdadero 
arrepentimiento y su Espíritu Santo, para que nuestros hechos presentes le agraden, 
el resto de nuestra vida sea pura y santa, y que al final lleguemos a su gozo eterno; 
Por Jesucristo nuestro Señor. Amén. 
 
o bien 
 
El Señor todopoderoso y misericordioso te conceda la absolución y remisión de todos 
tus pecados, el verdadero arrepentimiento, la enmienda de vida, y la gracia y el 
consuelo de su Espíritu Santo. Amén. 
 
Un diácono o laico permanece arrodillado y reza 
 
Concede a tu pueblo fiel, Señor misericordioso, perdón y paz; para que seamos 
limpios de todos nuestros pecados y te sirvamos con una conciencia tranquila; por 
Jesucristo nuestro Señor. Amén. 
 

INVITATORIO 
 
Todos se ponen de pie. 
 
Oficiante  Señor, abre nuestros labios; 
Pueblo      Y nuestra boca proclamará tu alabanza. 
Oficiante      Oh Dios, apresúrate a salvarnos; 
Pueblo        Señor, date prisa en socorrernos. 
Oficiante      Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo; 
Pueblo        Como era al principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. 

Amén. 
 
 
Oficiante     Alabemos al Señor. 
Pueblo       Sea alabado el Nombre del Señor.
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Luego sigue el Venite. Alternativamente, se puede usar el Jubilate. 
 
Una de estas antífonas, o una de las antífonas estacionales provistas al final del Oficio (páginas 29-30), se puede 
cantar o decir antes y después del Salmo Invitatorio. 
 
La tierra es del Señor porque Él la hizo: * 
Vengan, adorémosle. 
 
o bien 
 
Adoremos al Señor en la hermosura de la santidad: * 
Vengan, adorémosle. 
 
o bien 
 
La misericordia del Señor es eterna: * 
Vengan, adorémosle. 
 

VENITE EXULTEMUS 
Oh Vengan Exaltemos 

 
Vengan, cantemos con júbilo al Señor; * 
    aclamemos a la roca de nuestra salvación. 
2 Lleguemos ante él con acción de gracias, * 
    aclamémoslo con cánticos. 
3 Porque el Señor es el gran Dios, * 
    el gran Rey sobre todos los dioses. 
4 En sus manos están los abismos de la tierra; * 
    suyas son las cumbres de los montes. 
5 Suyo es el mar, porque él lo hizo; * 
    con sus manos formó la tierra firme. 
6 Vengan, postrémonos reverentes, * 
    doblemos la rodilla 
    ante el Señor nuestro Hacedor. 
7 Porque él es nuestro Dios * 
    y nosotros somos el pueblo de su prado; 
    ¡Somos un rebaño bajo su cuidado! 
  
Los siguientes versículos pueden omitirse, excepto en Cuaresma. 

  
Si ustedes oyen hoy su voz, 
8 no endurezcan el corazón, * 
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como en Meribá, como aquel día en Masá, en el desierto, 
9 cuando sus antepasados me tentaron, * 
    cuando me pusieron a prueba, a pesar de haber visto mis obras. 
10 Cuarenta años estuve enojado con aquella generación, y dije: * 
«Son un pueblo mal encaminado 
    que no reconoce mis senderos». 
11 Así que, en mi enojo, hice este juramento: * 
    «Jamás entrarán en mi reposo». 
SALMO 95: 1-7, 8-11 (NVI)
 
o bien 
 

JUBILATE  
Estén alegres 

 
Aclamen alegres al Señor, * 
habitantes de toda la tierra;  
adoren al Señor con regocijo. * 
Preséntense ante él con cánticos de júbilo.  
Reconozcan que el Señor es Dios; * 
Él nos hizo, y somos suyos.  
Somos su pueblo, ovejas de su prado. 
Entren por sus puertas con acción de gracias; * 
vengan a sus atrios con himnos de alabanza; 
denle gracias, alaben su nombre. 
Porque el Señor es bueno y su gran amor es eterno; * 
su fidelidad permanece para siempre.   
SALMO 100 (NVI) 

 
Durante la primera semana de Pascua, la Pascha Nostrum, sin antífonas, se usa en lugar del Salmo Invitatorio, y 
puede usarse durante toda la Pascua.
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PASCHA NOSTRUM 
Cristo nuestra Pascua 

 
Desháganse de la vieja levadura para que sean masa nueva,  
panes sin levadura, como lo son en realidad. * 
Porque Cristo, nuestro Cordero pascual, ya ha sido sacrificado.  
Así que celebremos nuestra Pascua no con la vieja levadura,  
que es la malicia y la perversidad, * 
sino con pan sin levadura, que es la sinceridad y la verdad. 
Pues sabemos que Cristo, por haber sido levantado de entre los muertos, ya no puede 
volver a morir; * 
la muerte ya no tiene dominio sobre él.  
En cuanto a su muerte, murió al pecado una vez y para siempre; * 
en cuanto a su vida, vive para Dios. 
De la misma manera, también ustedes considérense muertos al pecado, * 
pero vivos para Dios en Cristo Jesús. 
Lo cierto es que Cristo ha sido levantado de entre los muertos, * 
como primicias de los que murieron.  
De hecho, ya que la muerte vino por medio de un hombre, * 
también por medio de un hombre viene la resurrección de los muertos.  
Pues así como en Adán todos mueren, * 
también en Cristo todos volverán a vivir, 
1 CORINTIOS 5: 7-8; ROMANOS 6: 9-11; 1 CORINTIOS 15:20-22 (NVI) 
 
Luego sigue 
 

 EL SALMO O SALMOS DESIGNADOS 
 
Al final de los Salmos se canta o se dice Gloria Patri (Gloria sea ...) es cantado o dicho 
 
Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo; *  
Como era al principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. Amén.
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LAS LECTURAS 
 
Se leen una o más lecturas, según lo designado, y el lector dice primero 
 
Lectura de . 
 
Se puede agregar una cita con el capítulo y el versículo.  

Después de cada lectura, el lector puede decir 

Palabra del Señor. 

Pueblo:      Demos Gracias a Dios. 

O el lector puede decir:  
 
Aquí termina la lectura 
 
Los siguientes cánticos normalmente se cantan o dicen después de cada una de las lecturas. El Oficiante 
también puede usar un cántico extraído de los cánticos suplementarios (páginas 79-88) o un canto de 
alabanza apropiado. 
 

TE DEUM LAUDAMUS 
Te alabamos, oh Dios 

 
A ti, como Dios, te alabamos, a ti, Señor, te reconocemos; * 
a ti, eterno Padre, te venera toda la tierra. 
Los ángeles todos, los cielos y todas las potestades te honran; * 
los querubines y serafines te cantan sin cesar: 
Santo, santo, santo es el Señor, Dios del universo. * 
Llenos están el cielo y la tierra de tu gloria. 
A ti te ensalza el glorioso coro de los apóstoles, * 
la multitud admirable de los profetas, 
La brillante muchedumbre de los mártires. * 
A ti te glorifica la santa Iglesia por todo el orbe; 
A ti, Padre de majestad inmensa, a tu adorable, verdadero y único Hijo, * 
también al Espíritu Santo, Consolador.
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Tú eres el Rey de la gloria oh Cristo, *  
Tú eres el Hijo único del Padre: 
Tú, al hacerte hombre para salvarnos. *  
No desdeñaste el seno de la Virgen. 
Tú, quebrantando el aguijón de la muerte. * 
abriste a los creyentes el reino del cielo. 
Tú estás sentado a la derecha del Padre. * 
Creemos que un día has de venir como juez. 
Te rogamos, pues, que vengas en ayuda de tus siervos, *  
comprados por el precio de tu propia sangre, 
a quienes redimiste con tu preciosa sangre. *  
Haz que en la gloria eterna nos contemos entre tus santos. 
 
Los siguientes versículos pueden omitirse 
 
Salva a tu pueblo, Señor, y bendice tu heredad; *  
Dirígelo y protégelo ahora y siempre. 
Día a día te bendecimos; * 
alabamos tu nombre para siempre. 
Guárdanos hoy, Señor, de todo pecado; *  
Ten piedad de nosotros, Señor, ten piedad. 
Señor, muéstranos tu amor y misericordia, *  
porque en ti hemos depositado nuestra confianza. 
En ti, Señor, ponemos nuestra esperanza; * 
Que no seamos jamás avergonzados. 
 
Durante la Cuaresma, el Benedictus es, Domine generalmente reemplaza al Te Deum, y puede usarse en otras 
ocasiones. 
 

BENEDICTUS ES, DOMINE T 

Un Cántico de alabanza 
 
Bendito eres tú, Señor Dios de nuestros padres; *  
digno de alabanza, eres bendito.
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Bendito el fulgor de tu santo Nombre, * 
alabado y exaltado sobre todo para siempre. 
Bendito eres en el templo de tu santa gloria, * 
en el trono de tu reino eres bendito. 
Bendito eres, sentado sobre querubines, * 
alabado y exaltado sobre todo para siempre. 
Bendito tú, que sondeas los abismos; * 
en la bóveda celeste eres bendito. 
Bendito tú: Padre, Hijo y Espíritu Santo, * 
alabado y exaltado sobre todo para siempre. 
CANCIÓN DE LOS TRES JÓVENES, 29-34 
 

 
BENEDICTUS 

La Canción de Zacarías 
 
«Bendito sea el Señor, Dios de Israel, * 
porque ha venido a redimir a su pueblo. 
Nos envió un poderoso Salvador * 
en la casa de David su siervo  
como lo prometió en el pasado por medio de sus santos profetas, * 
para librarnos de nuestros enemigos 
y del poder de todos los que nos aborrecen; 
para mostrar misericordia a nuestros padres * 
al acordarse de su santo pacto. 
Así lo juró a Abraham nuestro padre: * 
nos concedió que fuéramos libres del temor, 
al rescatarnos del poder de nuestros enemigos, 
para que le sirviéramos  
con santidad y justicia, * 
viviendo en su presencia todos nuestros días. 
»Y tú, hijito mío, serás llamado profeta del Altísimo, * 
porque irás delante del Señor para prepararle el camino. 
Darás a conocer a su pueblo la salvación * 
mediante el perdón de sus pecados, 
gracias a la entrañable misericordia de nuestro Dios. * 
Así nos visitará desde el cielo el sol naciente, 



20 

 

para dar luz a los que viven en tinieblas,  
en la más terrible oscuridad, *  
para guiar nuestros pasos por la senda de la paz». 
 
Gloria al Padre, y al Hijo y al Espíritu Santo: * 
Como era al principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. 
Amén. 
LUCAS 1:68-79 (NVI) 

 
CREDO DE LOS APÓSTOLES 

 
Oficiante y Pueblo juntos, todos de pie:  
 
Creo en Dios Padre Todopoderoso, 
Creador del cielo y de la tierra. 
Creo en Jesucristo, su único Hijo, Nuestro Señor, 
que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo, 
nació de Santa María Virgen, 
padeció bajo el poder de Poncio Pilato, 
fue crucificado, muerto y sepultado, 
descendió a los infiernos, 
al tercer día resucitó de entre los muertos, 
subió a los cielos, 
y está sentado a la  derecha de Dios Padre. 
Desde allí ha de venir a juzgar a vivos y muertos. 
Creo en el Espíritu Santo, 
la Santa Iglesia Católica, 
la comunión de los santos, 
el perdón de los pecados, 
la resurrección de los muertos, 
y la vida eterna. Amén. 
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LAS ORACIONES 
 

Oficiante     El Señor esté con ustedes. 
Pueblo         Y con tu espíritu. 
Oficiante  Oremos. 
 
La gente se arrodilla o se pone de pie. 
 
Señor, ten piedad de nosotros            
Cristo, ten piedad de nosotros    
Señor, ten piedad de nosotros     
o            
Señor, ten piedad. 
Cristo, ten piedad. 
Señor, ten piedad. 
 
Oficiante y Pueblo: 
Padre nuestro que estás en el cielo, 
santificado sea tu Nombre,  
venga tu reino, 
hágase tu voluntad, 
en la tierra como en el cielo. 
Danos hoy nuestro pan de cada día. 
Perdona nuestras ofensas, 
como también nosotros perdonamos  
a los que nos ofenden. 
No nos dejes caer en tentación 
y líbranos del mal. 
Porque tuyo es el reino, 
tuyo es el poder,  
y tuya es la gloria, 
ahora y por siempre. Amén. 
 
Oficiante    Señor, muéstranos tu misericordia 
Pueblo        Y danos tu salvación. 
Oficiante    Señor, guía a los que nos gobiernan; 
Pueblo        Y guíanos por el camino de la justicia y la verdad. 
Oficiante    Viste a tus ministros de justicia; 
Pueblo        Y deja que tu pueblo cante con alegría.
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Oficiante        Señor, salva a tu pueblo; 
Pueblo             y bendice tu herencia. 
Oficiante        Da paz en nuestro tiempo, oh Señor; 
Pueblo             y defiéndenos con tu gran poder. 
Oficiante        No dejes que el necesitado, oh Señor, sea olvidado; 
Pueblo             ni la esperanza de los pobres sea quitada. 
Oficiante        Crea en nosotros corazones limpios, oh Dios; 
Pueblo             Y no nos quites tu Santo Espíritu. 
 
El Oficiante entonces reza una o más de las siguientes Colectas, siempre comenzando con la Colecta del Día (la 
Colecta del Domingo o Fiesta Principal y de cualquiera de los días de la semana siguientes, o del Día Santo que se 
observa), que se encuentra en las páginas 598-640. Es tradicional rezar diariamente las Colectas por la Paz y la 
Gracia. Alternativamente, uno puede rezar las Colectas en una rotación semanal, usando las sugerencias en 
cursiva. 
 

             LA COLECTA DEL DIA 
                           De las Colectas del Año Cristiano 

 
UNA COLECTA POR FORTALEZA PARA ESPERAR EL REGRESO DE CRISTO 

Domingo 
 

Oh Dios Rey nuestro, por la resurrección de tu Hijo Jesucristo el primer día de la 
semana, tú venciste el pecado, hiciste huir la muerte y nos diste la esperanza de la 
vida eterna: Redime todos nuestros días con esta victoria; perdona nuestros pecados, 
destierra nuestros miedos, haznos valientes para alabarte y hacer tu voluntad; y 
fortalécenos para esperar la consumación de tu reino en el último gran día; Por 
Jesucristo Nuestro Señor. Amén. 
 

UNA COLECTA PARA LA RENOVACIÓN DE LA VIDA lunes 
 
Oh Dios, Rey eterno, que con tu luz separas el día de la noche, y transformas en 
claridad la sombra de muerte: Arroja de nosotros todo mal deseo, inclina nuestro 
corazón a guardar 
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tu ley, y guía nuestros pasos por el sendero de la paz; para que, al hacer con gusto tu 
voluntad durante el día, nos alegre darte gracias cuando llegue la noche; por 
Jesucristo nuestro Señor. Amén.    
                                    

                       UNA COLECTA POR LA PAZ  martes 
 
Oh Dios, autor de la paz y amante de la concordia, conocerte es vida eterna, y servirte, 
plena libertad: Defiende a estos tus humildes siervos de todos los asaltos de nuestros 
enemigos; para que, confiados en tu protección, no temamos la fuerza de ningún 
adversario; por el poder de Jesucristo nuestro Señor. Amén. 
 

                    UNA COLECTA POR GRACIA  miércoles 
 

Señor Dios, todopoderoso y eterno Padre, nos hiciste llegar sanos y salvos hasta este 
nuevo día: Consérvanos con tu gran poder, para que no caigamos en pecado, ni nos 
venza la adversidad; y, en todo lo que hagamos, dirígenos a realizar tus designios; por 
Jesucristo nuestro Señor. Amén. 
 

UNA COLECTA POR GUÍA DIVINA  jueves 
 
Padre celestial, en ti vivimos, nos movemos y tenemos el ser: Te suplicamos 
humildemente que nos guíes y gobiernes con tu Santo Espíritu, para que en todos los 
afanes y quehaceres de nuestra vida no te olvidemos, sino que recordemos que siempre 
caminamos en tu presencia; por Jesucristo Nuestro Señor. Amén. 
 

UNA COLECTA POR TENACIDAD  viernes 
 
Dios Todopoderoso, cuyo Hijo muy amado no subió al gozo, sino que primero sufrió 
dolor, y no entró en la gloria antes de ser crucificado: Concédenos por tu misericordia 
que, a través del camino de la Cruz, podamos encontrar  el mejor sendero de la vida y 
de la paz; Por Jesucristo tu Hijo nuestro Señor. Amén. 
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UNA COLECTA POR EL DESCANSO DEL SÁBADO  sábado 
 
Dios todopoderoso, que después de la creación del mundo descansaste de todos tus 
trabajos, y santificaste un día de reposo para todas tus criaturas: Concede que 
nosotros, apartando toda ansiedad terrenal, nos dispongamos debidamente para el 
servicio de tu santuario, y que nuestro descanso aquí en la tierra sea una preparación 
para el reposo eterno en el cielo, que has prometido a tu pueblo; por Jesucristo nuestro 
Señor. Amén. 
 
A menos que siga la Gran Letanía o la Eucaristía, se agrega una de las siguientes oraciones por la misión. Si se 
usa la Gran Letanía, sigue aquí, o después de un himno o antífona, y concluye el Oficio. 
 

COLECTAS POR LA MISIÓN DE LA IGLESIA 
 

Dios poderoso y eterno, el único que obra grandes maravillas: Envía sobre nuestro 
clero y las congregaciones encomendadas a su cargo el Espíritu vivificante de tu 
gracia, colócalos con el rocío continuo de tu bendición y enciende en ellos un celoso 
amor por tu evangelio; por Jesucristo nuestro Señor. Amén. 
 
o bien 
 
Oh Dios, que has hecho de una sola sangre a todos los pueblos de la tierra, y enviaste a 
tu bendito Hijo a predicar la paz, tanto a los que están lejos como a los que están cerca: 
Concede que la gente en todo lugar te busque y te encuentre; trae a las naciones a tu 
redil; derrama tu Espíritu sobre toda carne; y apresura la venida de tu reino; por 
Jesucristo nuestro Señor. Amén. 
 
o bien 
 
Señor Jesucristo, tú extendiste tus brazos amorosos sobre el cruel madero de la cruz, 
para estrechar a todos los seres humanos en tu abrazo salvador: Revístenos con tu 
Espíritu de tal manera que,  
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extendiendo nuestras manos en amor, llevemos a quienes no te conocen, a 
reconocerte y amarte; por el honor de tu Nombre. Amén. 
 
El Oficiante puede invitar al Pueblo a ofrecer intercesiones y acciones de gracias.  

Se puede cantar un himno o antífona.  

Antes de la clausura del Oficio se pueden utilizar una o ambas de las siguientes oraciones. 

 
 ACCIÓN DE GRACIAS EN GENERAL 

Oficiante y Pueblo 
 
Dios omnipotente, Padre de toda misericordia, 
nosotros, indignos siervos tuyos, humildemente 
te damos gracias 
por todo tu amor y benignidad 
a nosotros y a todos los seres humanos. 
Te bendecimos por nuestra creación, preservación 
y todas las bendiciones de esta vida; 
pero sobre todo por tu amor inmensurable 
en la redención del mundo por nuestro Señor Jesucristo; 
por los medios de gracia, y la esperanza de gloria. 
Y te suplicamos nos hagas conscientes de tus bondades 
de tal manera que, con un corazón verdaderamente 
agradecido, proclamemos tus alabanzas, 
No sólo con nuestros labios, sino también con nuestras vidas, 
entregándonos a tu servicio y caminando en tu presencia, 
en santidad y justicia, todos los días de nuestra vida; 
por Jesucristo nuestro Señor, a quien, contigo y el Espíritu Santo, 
sea todo honor y gloria, por los siglos de los siglos. Amén
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LA ORACIÓN DE SAN JUAN CRISÓSTOMO 
 
Dios todopoderoso, que nos diste la gracia para unirnos en este momento, a fin de 
ofrecerte nuestras súplicas en común; y que, por tu muy amado Hijo, nos prometiste 
que, cuando dos o tres se congregan en su Nombre, Tú estarás en medio de ellos: 
Realiza ahora, Señor, nuestros deseos y peticiones como mejor nos convenga; y 
concédenos en este mundo el conocimiento de tu verdad y en el venidero, la vida 
eterna. Amén. 
 
Oficiante Bendigamos al Señor. 
Pueblo       Gracias a Dios. 
 
Desde el día de Semana Santa hasta el día de Pentecostés, "Aleluya, aleluya" se puede agregar al versículo y 
respuesta anteriores. 
 
El Oficiante dice una de estas oraciones finales (y se puede invitar al Pueblo a unirse) 
 
Que la gracia del Señor Jesucristo, el amor de Dios y la comunión del Espíritu Santo 
sean con todos ustedes. Amén.               
2 CORINTIOS 13:14 

 
Que el Dios de la esperanza los llene de toda alegría y paz a ustedes que creen en él, 
para que rebosen de esperanza por el poder del Espíritu Santo. Amén.  
ROMANOS 15:13 

 
Al que puede hacer muchísimo más que todo lo que podamos imaginarnos o pedir, 
por el poder que obra eficazmente en nosotros, ¡a él sea la gloria en la iglesia y en 
Cristo Jesús por todas las generaciones, por los siglos de los siglos! Amén.          
EFESIOS 3: 20-21
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ORACIONES AL INICIO DE LA ESCRITURA 
 

ADVIENTO 
 
Una voz proclama: «Preparen en el desierto un camino para el Señor; 
enderecen en la estepa un sendero para nuestro Dios.  
ISAÍAS 40:3 (NVI) 
 

NAVIDAD 
 
Pero el ángel les dijo: «No tengan miedo. Miren que les traigo buenas noticias que serán 
motivo de mucha alegría para todo el pueblo. Hoy les ha nacido en la Ciudad de David 
un Salvador, que es Cristo el Señor.  
LUCAS 2:10-11 (NVI) 
 

EPIFANÍA 
 
Porque, desde donde nace el sol hasta donde se pone, grande es mi nombre entre las 
naciones. En todo lugar se ofrece incienso y ofrendas puras a mi nombre, porque grande 
es mi nombre entre las naciones —dice el Señor Todopoderoso—.  
MALAQUÍAS 1:11 (NVI) 

 
CUARESMA Y OTRAS OCASIONES PENITENCIALES 

 
Y decía «Arrepiéntanse, porque el reino de los cielos está cerca».  
MATEO.3:2 (NVI) 
 
Aparta tu rostro de mis pecados y borra toda mi maldad.  
SALMO 51:9 (NVI) 

 
Entonces llamó a la multitud y a sus discípulos. ―Si alguien quiere ser mi discípulo —
les dijo—, que se niegue a sí mismo, lleve su cruz y me siga.                                            
MARCOS 8:34 (NVI) 
 

SEMANA SANTA 
 
“Fíjense ustedes, los que pasan por el camino: ¿Acaso no les importa? ¿Dónde hay 
sufrimiento como el mío, como el que el Señor me ha hecho padecer, como el que el 
Señor lanzó sobre mí en el día de su furor?                                  
LAMENTACIONES 1:12 (NVI) 
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 PASCUA DE RESURRECCIÓN 
 
Ya que han resucitado con Cristo, busquen las cosas de arriba, donde está Cristo 
sentado a la derecha de Dios. 
COLOSENSES 3:1 (NVI)                                                             
 

ASCENSIÓN 
 
Por lo tanto, ya que, en Jesús, el Hijo de Dios, tenemos un gran Sumo Sacerdote que ha 
atravesado los cielos, aferrémonos a la fe que profesamos. Así que acerquémonos 
confiadamente al trono de la gracia para recibir misericordia y hallar la gracia que nos 
ayude en el momento que más la necesitemos.  
HEBREOS 4:14, 16 (NVI) 
 

PENTECOSTÉS 
 
Pero, cuando venga el Espíritu Santo sobre ustedes, recibirán poder y serán mis 
testigos tanto en Jerusalén como en toda Judea y Samaria, y hasta los confines de la 
tierra.                     
HECHOS 1:8 (NVI) 
 

DOMINGO DE LA TRINIDAD 
 
“¡Santo, santo, santo, es el Señor Dios Todopoderoso, el que era, y que es y que ha de 
venir!”  
APOCALIPSIS 4:8 (NVI) 
 

DÍA DE ACCIÓN DE GRACIAS 
 
Honra al Señor con tus riquezas y con los primeros frutos de tus cosechas; Así tus 
graneros se llenarán a reventar y tus bodegas rebosarán de vino nuevo.                                     
PROVERBIOS 3:9-10 (NVI) 
 

EN CUALQUIER MOMENTO 
 
En cambio, el Señor está en su santo templo; ¡guarde toda la tierra silencio en su 
presencia!»  
HABACUC 2:20 (NVI)
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Envía tu luz y tu verdad, que ellas me guíen hasta tu monte santo, que me lleven al 
lugar donde tú habitas.  
SALMO 43: 3 
 
Porque lo dice el excelso y sublime, el que vive para siempre, cuyo nombre es santo: 
«Yo habito en un lugar santo y sublime, pero también con el contrito y humilde de 
espíritu, para reanimar el espíritu de los humildes y alentar el corazón de los 
quebrantados.  
ISAÍAS 57:15 
 
Pero se acerca la hora, y ha llegado ya, en que los verdaderos adoradores rendirán 
culto al Padre en espíritu y en verdad, porque así quiere el Padre que sean los que le 
adoren.  
JUAN 4:23 
 

ANTÍFONA DE TEMPORADA 
 

ADVIENTO 
 
Nuestro Rey y Salvador ahora se acerca: * 
Vengan, adorémosle. 
 

NAVIDAD 
 

Aleluya. A nosotros nos nace un niño: * 
Vengan, adorémosle. Aleluya. 
 

EPIFANÍA Y LA FIESTA DE LA TRANSFIGURACIÓN 
 

El Señor ha mostrado su gloria: * 
Vengan, adorémosle. 
 

PRESENTACIÓN Y ANUNCIACIÓN 
 

El Verbo se hizo carne y habitó entre nosotros: * 
Vengan, adorémosle.
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CUARESMA 
 

El Señor está lleno de compasión y misericordia: * 
Vengan, adorémosle. 
 

PASCUA HASTA ASCENSIÓN 
 

Aleluya. El Señor verdaderamente ha resucitado: * 
Vengan, adorémosle. Aleluya. 
 

ASCENSIÓN HASTA PENTECOSTÉS 
 

Aleluya. Cristo el Señor ha ascendido a los cielos: * 
Vengan, adorémosle. Aleluya. 
 

DÍA DE PENTECOSTÉS 
  

Aleluya. El Espíritu del Señor renueva la faz de la tierra: * 
Vengan, adorémosle. Aleluya. 
 

DOMINGO DE LA TRINIDAD 
 

Padre, Hijo y Espíritu Santo, un solo Dios: * 
Vengan, adorémosle. 
 

          TODOS LOS SANTOS Y DÍAS DE SANTOS MAYORES  
 

El Señor es glorioso en sus santos: * 
Vengan, adorémosle.
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INDICACIONES ADICIONALES 
  

La Confesión y el Credo de los Apóstoles se pueden omitir, siempre que cada uno se diga al menos 
una vez durante el transcurso del día. 
 
El Gloria Patri (Gloria sea ...) en los versículos iniciales se puede decir al unísono. Alternativamente, se 
puede utilizar la siguiente forma de Gloria Patri:  
Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo: 
Como era al principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. 
Amén. 
 
El Oficiante y el Pueblo pueden unirse para decir “Aleluya” (excepto en Cuaresma) como alternativa 
a los versículos “Alabado sea el Señor: Alabado sea el Nombre del Señor”. 
 
Si se va a recibir una ofrenda, es apropiado hacerlo durante el himno o antífona que sigue a las 
Colectas. 
 
Se puede predicar un sermón después de las lecturas, después del himno o antífona después de las 
Colectas o después de la conclusión del Oficio.  


